Entrar en un cuadro de Alex Vázquez no es más que ofrecer a los sentidos un auténtico festival de sensaciones. Su uso de la pincelada, rápida y vibrante; el empleo del color, convulso y de innumerables matices; y la composición del lienzo, dónde la naturaleza inunda todo el espacio, no hacen más que menospreciar al ser humano como parte ridícula de la creación. La gran capacidad de este pintor es lograr precisamente capturar esa sensación apabullante... Hacer de la naturaleza una conquista no es nada sencillo, nunca lo ha sido, y la proyección sentimental del individuo en ella, según el teórico W. Worringer se alcanza muy pocas veces. Alex Vázquez lo logra cada vez que nos ofrece un cuadro.
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